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EL llAESTIIO FD. LIIIS PONOE DE LEON.

NÚItsac X.

Cuando lic ueis, amables niños, á abrir

las p íginas de oro de nuestra historialiteraria ru

del siglo xvt; cuando llcgueis á estudiar las

obras con que tautos hombres célebres han

inmortalizado aquel feliz periodo, el nombre

ilc frav Luis dc Leon atraerá irresistiblemente

t '

nr Ortunar nr t gñi
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vuestras miradas con cl resplandor dc su talento, de su saber y de sus

virtudes. ¡Oh! entonces gozareis de un espeotáculo magn<Tico, porque.

vereis en cl unidas cn estrecho maridaje la virh<d y la ciencia; vereis

como depone los mas preciosos frutos de esta á los pies de aquella que

en alanada con ellos tiene mas brillo. y así debe ser, ni«ños queridos:

jamás busqueis la sabiduria por ella misma, porque es una cosa efimera

que la perdereis aun antes dc acabar la vida; y si no os aproveci<ais de

ella haciéndola servir para el aumento de vuestras virtudes, no sola-

mente os habrá sido imñil, sino indigna de vuestra alma, que jamás ha

de morir.

Pero yo quisiera anticiparos este goce ¡ y por eso intentaré alzar ahora

el velo que sin duda os oculta el hermoso cuadro de su vida.

El maestro Fr. Luis Ponce de Leon uaciú en 15gí, <le padros uobles,

en Befmonte de Tajo, y uo en Granada, como se babia creido, sin duda

porque vivió en esta oiudad desde muy mño. Apenas entrado eu la edad

de la razon, abandonó los juegos propios de la infancia, y entregándose
al estudio y prácticas religiosas, fué el orgullo y delicia de sus padres
con aquel espiar cuidadosamente iodas las ocasiones do co<uplacerlos,
con el amoroso respeto que les profesaba, y sobre lodo, con las lisonje-

ras esperanzas <lue lcs hacia concebir con su despejado entendimiento.

Corrian los años, y cada dia se adornaba su alma con uua nueva virtud:

el estudio ¡la oracion y el retiro eran su constante ocupaciou en la edad

en que las pasiones empiezan á romper las ligaduras dc la inocenria ; el

regazo de sus padres, la tierna satisfaocion quc resulta de obrar bien y

lasbeliezas de la naturaleza al través de las que se complacia en ver la

omnipotencia y la bondad de Dios, eran los únioos objetos que divertian

su alma sedienta de impresiones poéticas. Asi es que á los diez y seis

años se babia hecho neccsar<a para éi la vida contemplativa do conven-

to, y deseoso dc ingresar cn alguno, pidió á sus padres que le conce-

diesen esta gracia. Grande sacriácio era para los ancianos separarse tan

pronto de su querido Luis ; pero no atreviéndose á negar rotundamonte

su consentimiento, porque se lo impedia cl mismo amor que Ic profesa-
ban

¡
irataroude disuadirlo por medio dc las muchas y poderosas razo-

nes que el temor de apartarse de él les sugiriera. Sin embargo, no tar-

daron en conocer que oponündosc, labraban La <Iesgracia de su hijo,

cuyo hermoso corazon no podia vivir en la corrompida atmósfera dcl

mundo, y se vieron obligadas á otorgarle su ronseniimicnto, si bien cou

el mayor dolor y maniñesta ropugnancia. A consecuencia de esto, no

tardó el jóven Luis en vcr realizado el único suef<o dc su existencia,

profesando en 55 de Enero de t 5l3 en el monasterio <le San Agustin de

Salamanca.

Desde entonces, sus virtudes <nerou <uas soveras : violentaba fuer-

<e<nente su natural colérico, apareciendo humildisimo eu todas sus «c.—
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cioncs;jamás desplegaba los labios sino para decir cosas importantes;
abrazaba con ardiente entusiasmo la cruz dc la penitencia, como lo

prueban su estremada sobriedacl cn la comida y la tlureza con que tra-

laba su cuerpo, no durmiendo cn cama la mayor parte de las noches; y

finalmente, eu todos sus momentos aspiraba ií estrecharse mas y mas

con la Divinidad, purigcándose de los afectos terrenos que no cabian en

su alma de cristiano y de poeta.

Enumerar los profundos conocimientos que adquirió con su prodi-

gioso talento y aplicacion tenaz, seria hacer un catálogo de todas las

ciencias que entonces se cultivaban. En las lenguas y literatura latina,

griega y hebrea(t), de las que tomó el gusto que resplandece en sus

obras poéticas, en jurisprudencia y en las ciencias eclesiásticas como las

mas propias de su estado, fué brillantísimo y asombroso su saber. En

cuant,o á la elegancia, y armonia y magestacl con que usó el idioma cas-

tellano, haciéndolo digno al par del latin, de tratar los mas abstractos y

elevarlos asuntos, baste decir que es teniclo por el predecesor del inmor-

tal Cervantes.

Fué doctor en sagrada teologia, y maestro en artes por la universi-

dad de Snlamanoa ; en la oposicion que hizo en tbó I á la cátedra de

Santo Tomás de la misma, triunió de siete opositores, y poco despues
le cupo la honra de desempeñar la de prima de escritura : de modo que

Fc. Luis de Leonfué ornamento de aquella célebre universidad, y cs

una de sus primeras glorias. La fama cle tanto saber y virtud, le lñzo

blanco de las consultas, ya científicas, ya de casos dc conciencia por

parte de los sabios y aun de los príncipes ; iuas nunca, nunca la menor

ráfaga de vanidad vino á oscurecer su carácter dc sabio y dc austero re-

ligioso.

Pero, amables niños, cale universal aplauso tributado á su saber y

eminentes virtudes que no pudo czcitar su orgullo, despertó s
como casi

siempre sucede, la enviilia de algunos ifue lo persiguieron con toclo el

encarnizamicnto que es capaz de inspirar tan baja pasion. En todos

tiempos y paises ha habido algunos espiritus, escoria de la humanidad,

que abandonándose cobardcmonte al yugo de repu nantes pasiones, han

servido como de rémora para det,ener á los grandes hombres en su bci-

ñante carrera. Estos hechos históricos confirman la triste verdad, de quc

el genio tle la virtud y slcl talenlo no pertenece á este mundo, en donde

raras veces es comprendiclo y casi siempre hoñado poc plantas in-

mundas.

El dia R7 tle ftfaczo de t iüg fuc inhumanamente arrancado cle la so-

ledad de su celda y dcl seno de sus amados cliscípulos, por los agentes

ts) Lo snissno stne en ta sins y ta estas'.l, seson i cnnoisoo pacheco.
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dcl Santo Oficio, para ser encerrado en un calabazo y privado de la luz

del rlia.

lié aqui su crimen.

Entre las disposicicnos tomadas en aquel tiempo para impetlir que el

cisma protestante que ltacia numerosos prosélitos en el Norte de Europa,

se difundiese en Espraña, y particularmente en Salamanca ¡centro rle las

ciencias, ftguraba Ia prohibicion de trasladar á la lengua castellana los

libros sagrados. Ahora bien: instado nuestro sábio agustino por un ami-

go que ignoraba el latin para quc le tradujera Zl Cantar dc los Cantaras

de Salomon, cedió, no sin exigirle antes el secreto y formal promesa de

no usar de la iraduccion mas que cl solo. Pero como este amigo no cum-

pliera estrictamente su palabra, llegó muy pronto el hecho á noticia de

lcs poderosos encutigos do Pr. Luis, que denunciándolo al tribunal de Ia

Inquisicion, lc presentaron como un hereje relacionarlo con los de Ale-

mania.

Ahora considerad, atuables niños, cuán ilusoria es la justicia riel

mundo y aprovechad la lecoion.

Luego seguidme á su cárcel, que mucho ha de ganar su buena lama

en ello, y tambien alli nos esperan útiles lcccioncs. A nada mejor que á

un sepulcro podia ser comparada aquella horrible mansion, por su an-

gostura, por lo húmedo y tosco de su pavimento y paredes, y por la com-

pleta ausencia de la luz del dia, reemplazada por la amortiguadisima do

una lámpara, que rompiendo apenas la oscuridad
¡

aumentaba el horror

del sitio. Alli está, pues, trr. Luis privado de sus amigos, de sus discí-

pulos, de sus hermanos de religion: alli está aquel sublime y divino vate

acostumbrado á cantar con esi,ro biblico las alabanzas del Altisimo á la

vista dcl sol, del cielo y rle la campiña ; acostumbrado a reproducir en

sus versos el susurro dc las fuentes, los suspiros del céñtro al deslizarse

entre las ltojas de los árbolcs ¡y á retratar la pnreza y serenidad del aire

ó al lgneo rayo llenando rl espacio con su pavoroso estruendo ; en una

palabra, alli está privado de sus mas caras afecciones como hombre y

como poeta.

Vedle escribiendo sobre una mesa. Su estatura es pequeña, bien pro-

porcionarla ; su cabeza grande, v cl oerqoiilo poblarlo y crespo ; su cara

redonda y de color trigueño ; sus ojos esprcsivos. Dctengámonos á leer

lo que pasa en su interior, observando la espresion de su semblante.

Nótase en él la profunda calma, la resignacion completa propias rle aque-

llos hombres que nada esperan, quo nada quieren dcl mundo, y que

solo el pincel de Zurbar in ha sabido interpretar dignamente; nada tiene

de risueñto, pero la dulzura y humildarl que en so corazon rebosa, se

pintan en él no menos claramcntc quc la alcgria que reina en su es-

pirita.

lLa alegria! direis, árómo es posible cn un ser tan perseguido por
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la <lrsgraciay—lío 11ay Llesrmac1a, amal1IC s niTios, para un al1na cris-

Llana.

FS. LUIS PUNCE DE LEON.

Acerquámonos á su mesa y veamos lo quo cscribc. Bs una poesía

quc cmpicza :

«Víl urna quc cl sol, mas pura»

RSLO cs cl prin1er 1elsu tic unri Licruíslnla c1010100 (luc Goulponc en

Biblioteca Nacional de España



la cárcel para pedir á la Reina de las vírgenes el consuelo que los hom-

bres le niegan. Solamente Fr. Luis de Leon que ardia en amor hácia tan

escelsa princesa, podia rogarla y dirigirla la palabra de un modo tan dul-

ce, que llegara á confundirse con los suavísimos cánticos de los ángeles.

Y esta misma Señora que no niega muchas veces sus favores á los in-

gratos, ácómo no babia de colmar de bendioiones aquel corazon que tan-

tas veces se babia confesado esclavo suyo, y que era entonces del nú-

mero de los perseguídosf Si, no hay duda; y esta y no otra era la causa

dc su admirable alegría y serenidad de ánimo en tan tristísima situacion;

alegria y serenidad que, segun él mismo dice, no pudo aloanzar con mu-

cha frecuencia despues de resiit,uido al goce de todos sus derechos. Así

es como durante su encarcelamienio pudo acabar con tanta perieccion

Los Nombres da Griete, obra muy notable y de cuya rledicatoria copiaré

algunas lineas para que veais, amables nirqos, cuanta utilidad sabia sacar

de sus desgracias. «Porque aunque son muchos, decia, los trabajos que

mo tienen cercado, pero el favor largo del cielo que Dios, padre verda-

dero dc los agraviados, sin merecerlo me da, y el testimonio de ht con-

ciencia en medio rle todos ellos, han serenado mi ánimo con tanta paz,

que no solo en la enmienda de mis costumbres sino tambien en el ne-

gocio y conocimiento de la verdad veo agora y puedo hacer lo que antes

no hacia. Y háme convertido el trabajo el Señor en mi luz y salud. Y con

las manos de los que me pretendian dañar, ha sacado mi bien. » Fr. Luis

de Leon, pues, uo necesitaba mas que de esta dura prueba para apartar

enterameute sus ojos de este miserable munrlo y Rjarlos para siempre

on las moradas celestiales, á las que con tanto ardor aspiraba desde su

niñez.

Así vivió, hasta que habíóndoseíe formado causa cn 1 576, esto es,

despues rle cinco años de prision, salió absuelto y recobró su libertad, no

sin ser antes condenado al tormento, que no consta suiriese. Son hechos

que no necesitan comentarios para poner en claro la infame perversidad

de sus émulos y detractores.

Vuelto á la estimacion de todos y al seno de sus amados discipulos,

ol sentimiento rle la venganza cra cl primero que debia apoderarse de él

si su alma fuera uu alma vulgar ; pero el virtuoso agustino al hallarse

otra vez en su cátedra ante el numeroso concurso quc iba á oir sus lec-

oiones, imponiendo silencio á las qnejas de todos, empezaba la leccion

con las siguientes adlmirablcs palabras: zurcíamos ayer.....»

¡Qué granrle es el corazon quc perdona! ¡Qué hermosa es la virtud

hija riel ciclo, reilejo de su gloria! Venid aqui todos los quc correis desa-

lados tras los placeres del mundo, plareres que son hmno, vanidad, mi-

seria..... tHay narla que pueda compararse con ella Si no comprendeis

su dulzura, su granrleza, ¡desgraciados de vosotros ríue no podreis ser

ielices en esta vida, ni ten<ireis probabilidtules de serlo en la otra!
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Et resto dc su vida correspondió dignamente á los buenos principios
dc su juveni,ud. Kncargáronte sus hermanos de religion, en el capitulo
celebrado en Tolerlo de i SSS, la formacion dc unas constituciones para

]os religiosos recolei,os dc San hgustin y en i 591 le nombraron Vicario

general de la provincia de Castilla. Los honores y altos destinos á que su

saber y viri,udes le hacian acreedor, vinioron mas de una vez á turbarle

algun tanto en su escondida soledad ; pero todo lo renunció su ánimo

fuerte, y su vida se deslizó pura hasta bajar al sepulcro. Llególe este.mo-

mento en la villa de Sladrigal ol dia 94 dc agosto de l 595, cuando se le

acababa de nombrar Provincial de su orden.

Como escritor, el nombre dc Fr. Luis de Lcon es una esplendente

gloria para la literatura española. Comentó cn latin algunos libros sagra-

dos, y en prosa castellana escribió Los Nomtscs dc Cristo, Lo Perfecta

Casada, Lo cxposicion dci iiáro dc yoc, y por lln Et perfecto prsdicador,
obra que lastimosamente se ha perdido. Sus composiciones poéticas lo

colocan en un sitio eminonte del parnaso español. Casi todas son fruto

de la inspiracion moral 6 religiosa; de modo, que siendo tales asuntos su

elemento favorito, uo necesitaba poner en tortura su ingónio para ex-

presarse cou naturalidad, sencillez y sublimidad.

Copiaré algunos trozos de sus poesias que conñrmen lo que acabo de

decir, y lo harc, ya por respeto á su memorias ya porque os conviene

adquirir gusto por lus bellezas poói,ices.
Su oda á la risccosioo dcl Ssñor, es tenida por una obra maestra de

poesiareli iosa. piguraos al poeta que yendo hácia Jesucristo con los

brazos abiertos Ic apostroia en estos términos:

ty dejas, pastor santo,

Tu grey eu este valle hondo, escuro,

Con soledad y llanlo,

Y tú rompiendo el puro

hire te vas al inmortal seguro i

Los antos bienhadados,

Y los agora ñistes y añigidos,
h tus pechos criados,

De ti desposeidos

á h dó convertirán ya sus sentidos?

SQué mirarán los ojos
()uc vieron de iu rostro la hcrmosnra,

Que no los sea enojos?

<bufen oyó iu rlulzura,

iQué no tendré por sordo y desventura?

thqueste mar turba(lo

Quiért le pondrá ya freno? á quién concierto
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Ai viento flero airado?

ágstando tú cubierto

Qué norte guiará la nave al puerto?

¡Ay! nube envidiosa

Aun de este breve gozo, áquó te aquejas?

áDó vuelas presurosa?

¡Cuán rica tú te alejas!

¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas!

La oda moral!itulada la Fidu dcl ca>npo, es un tesoro de armonia y
la exacta expresion de la sencillez y pureza del alma deí poeta. Siento

no poder insertarla íntegra por su demasiada extension, pero procuraré
darla á conocer, si bien con la mayor brevedad. Asi empieza:

Que doscansada vida

La del quc huye el mundanal ruido,
Y sigue la escondida

Senda por donde han ido

Los pocos sábios que en el mundo han sido!

En su delicioso retiro nada desea, y por consiguiente nada le inquie-
ta; y al recordar las ansias vivas, el mortal cuidado que agita á los que
van en pos de los honores y nombradía, exclama:

¡Oh monte! ¡oh fuente! ¡oh rio!

¡Oh secreto seguro, deleitoso!

Boto casi el navio,
A vues!ro almo reposo

lluyo dc aqueste mar tempestuoso.

Las aves quiere que lo dispierten de su sueño libre de vanos ruida-

dos: anhela vivir,

Libre de amor, de celo,
Dc ódio, de esperanza, de recelo.

Deléitase luego en describir su huerto y el arroyuelo que lo atraviesa

con torcido curso dejando tras sí flores sin cuento. Luego sigue:

Zt aire el huerto orea

Y ofrece mil olores al sentido ;

Los árboles menea

t:on su manso ruido

Que dol oro y del cetro pone olvido.
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Despues de tanta dicha, tan fáoilmcnte lograrla, ácómo ba de codiciar

cl oro hasta el punto ile auavesar procelosos mares por adquirirloy A él

una mesa pobre cn manjares, rica en paz, lc hasta : no ambiciona el

mando, y no quiere mas ocupacion que el cultivo de la dulce poesia.

Pero si l'r. Lnis de Leon es gran poeta cuando transportado á las rc-

iones celestiales nos repite los himnos quc alli sc cantan cou la misma

dulzura, sencillez y ma. estad, no os menos digno dc elogio en el género

heróico. Hn la prefacios dai Tajo, por ejemplo, personigca al rio quc ron

terrible acento acusa al rcy Rodrigo por el ócio y la molicie á quc se ha

entregado mientras sc aprestan contra él y su reino poderosos enemigos,

y le pinta asi los males que han de originar sus fatales vicios.

Llamas, dolores guerras,

Muertos, asolamiento, fieros iuales

Hntre tus brazos cierras,

Trabajos inmortales

A tí y á tus vasallos naturales.

Vcase romo pone ante su vista con enérgicas imágenes la muche-

dumbre de enemigos que van í caer sobre él.

Cubre la gente el suelo;

Debajo de las velas desperece

La mar, la voz al ciclo

Confusa y varia crece,

Hl polvo roba e! dia y Ic oscurece.

Con tanta velocidad caminan, que

....... encienden

Los mares espumosos por do hienden.

Hl peligro es inminente, y el rio se apresura á proponerle el reruedio.

Acude, acorre, vuela,

Traspasa cl aha sierra, ooupa el llano,

No des paz á la espuela,
No des paz á la mano,

Menea fui minando cl hierro insano.

Hl indigno rey no se conmueve á la consideracion de la mucha san

gre que será derramada por su culpable inaccion, y entonces el rio des-

alentado czclama con tono melancólico y lanzando un quejiilo lastimero.

33
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El furibundo lllarte

Cinco veces las haces desorrlcns

Igual á cada parte¡

La acata lay! te condena

¡Oh cara patriai.... á bárbara cadena.

Son muy dignas de copiarse las dos estrofas siguientes tomadas dc la

oda que dedica á Pelipe Buiz.

áNo ves cuando acontece

Turbarse el aire torlo en cl verano,

El dia se ennegrccc,

Sopla el gállego insano

Y sube hasta el cielo el polvo vano'>

Y entre las nubes mueve

Su carro Dios, ligero y reluciente:

Horrible son conmueve,

Behunbra fuego ardiente,

Trerue la tierra, humillase la gente.

No dejaré de consignar la alta idea que tan gran maestro abrigaba
do la poesia, para hacer ver que despues de tantos afros y tantas discu-

siones, nada de nuevo han añadido acerca de tan interesante materia

los sábios de nuestros iierupos. He aqui algunas lineas saoadas del esce-

lentc párrafo de Los Nombras de Cristo, en que trata de quc el asunto

poético debe scr elevado y grande. «Porque es solo digno sujeto rlc la

poesía ; y los que la sacan de ól y forzáudola la emplean, ó por mejor
docir, la pierden en argumentos dc liviandarl, habian dc ser castigados
como públicos corrompedores dc las cosas santisimas, dc la poesía y do

las costumbres. La pocsia corrompcn, porque sin duda la inspiró Dios

cn ol ánimo de los hombres, para con el ruovimicnto y espíritu dc ella

levantarlos al cielo dc donde ella procedo. Porque poesia no cs sino una

comunicacion dcl aliento celestial y divino.»

Por Bn, cl maestro Er. Luis vivió en cstc mundo la vida dcl peregri-
no, Irabajanrlo incesantemente por llegar á sn término, quc es oi ciclo,

y sin apartar un momento sus ojos rlc él: he aqui rl secreto dc sus vir

tudes. La misma via teneis abiorta, niños queridos.

V. C. y P.
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llártes gl dc setiembre.

Cuanto mas me alejo de ti, querido Eduardo, tanta mayor necesidad

siento de hablar contigo. Por mis dos cartas anteriores, te habrás per-

suadido que ya que no pueda pasar á tu lado las horas de recreo, con-

versando como de costumbre, procuro suplir esta falta dándote cuenta de

lo mas notable de mi viaje. Hoy voy á eontiuuar el deber que me he

impuesto, aprovechando un momento libre que no puedo dedicar á otra

cosa mas agrada1>lc que á hacerte participe en lo posible de mis im-

presiones, I,rasladánrloias á este papel.
Los objetos que me rodean traen á mi memoria recuerdos satisfacto-

rios. Me Dguro verte á mi lado y oir de tus labios la narracion de aeon-

teoimientos notables de nuestra historia patria. bfuchas veces en efecto

hemos estudiado juntos y hemos comentado hechos que se refieren á

este lugar. Algunos sucesos fabulosos atribuirlos á Hércules, cl embar-

que de los vándalos arrojados de España pcr otros bárbaros, el desem-

barque dc Tarta, la pérdida de una de las atas fuertes ciudadelas de la

Peninsula, los heróicos cuanto desgraciados esfuerzos dc nuestra ilote

unida á la francesa; de todo esto ha sido testigo cl lugar cn que almra

mismo me hallo.

Habrás adivinado fácilmente quc tc hablo del antiguo puerto de Cal-

pe, hoy de Gibraltar, el mas concurrido rle la Pcninsula anies que Cádiz

ic hubiese usurpado la preieroncim En él sc halla cn efecto fondeada la

fragata en quc emprendl mi viaje. Pooos momentos baca, contemplaba
desde cubierta estos lugares, y ya puedos prosumir cómo irian presen-

tándose á mi iuiaginacion uno á uno los sucesos quc han presenciado, y

cómo se asoeiaria á esta idea la de las rellcxioncs quc nos han sugerido
cuando nos entretcniamos juntos cn discurr ir acerca dc ellos y sus con-

secuencias.

A la vista del promontorio Calpe, dc donde tomó nombre la ciudad y

el puerto, y á pocas leguas dc distancia de la montaña alricana Abyls,
héme aqui en medio dc las columnas de Hércules, á punto de desmentir

por experiencia propia el célebre «fyou ptas sftt u,» siguiendo cl camino

abierto ha siglos como para abatir ta necia presuncion y arrogancia do

los hombres. En todas partes, querido Eduardo, vesiigios del orgullo y

pequeñez. rle la criatura hnmana. Al recordar aqoi lo quc la fábula atri-

buye á Hérculcro no he podido menos de sonreirmo inferiormente de ad-

mir aoion y lástima i la vez. Si ha existido cstc hombre rlc la antigüedad
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l' scu cic<qos los horhos (iuo <h: ól sc <nlisrrn, ha salo cicriamm<lo uu

lu.'<oo p«.'o L<u«b«'u cu cJ<'u<pie pal[«d<lo úo uucsho loco <1osvario en

querer elev'Unos ulus Büó úo lo <fuo <úoBUZBU UUcstr 1s l«CUILaúcs.

Hu lo <fuB uo 'f)Ucdo pausa' siu scutlU<iculo, cs cu <fUc csiof iocaudú

las costas dc H<spaüa y mo hallo eu pais extra<Hiero. <Ho puedo aparlar <1o

<ni u<o<noria los af<os 170< y 1731, roen(«de ol primero do la ooupaoicu
úe esta roca iuexpuuablo por los ingloses, y cl segundo del dosaslra

sufrido por I <s llot<s ospauola <i <u losa, cslrcüadas coulra ella oomo si

hubiesen chocado en uu <ouro <le di;<manLC. Al rccurdur lelos acontr.—

ri<nientos y otros anteriores, no parece sino quo catas aguas sc oponcu

a Ia g<'ande/«. y esploudor do la monarquía espaüola <
envidiosas dc quo

extendiese su poderio í otras comarcas.

Hl nombre dc GibralLar, como sabes bien, reemplazó al suLiguo do

Culpe desde la invasicu <n<rracow<. Taric enarboló el primero cl cstau-

darte úel Profota en oste prou<ontorio ¡y la llamó Gebcl-Tario (moutaüa
dc Taric), de dou<lo por corrupoiou sc doriva Gibralldr. Hato nombre,
como el antiguo, sc aplica al promouiorio, A la ciadad y el puerto, y con-

sorvóndose hasta ci dia, ücva consigo la idea de Ia invasion de los ira-

bos, quc cualesquicra q<m haya u sido sus couscoucucias, no cs por cierto

muy gloriosa para los aspa<goles.
Hl pcüou dc Gibrallar cs una roca escarpadú, úe que Lendris idea

por el dibujo quc ron csLo objcLo hc barbo para Li. l<orma la parto u«(s

aushal do Huropa y es(ó uuida al coutu<cuLC pcr uua lou ua de tierra

arenisca, suc<ameotc baja. Hule cima <lel peü<on, h.ic<a la par(c ocoi-

donial, habitau y sc multiplican muli ib<d do u<onos dcl góucro e<opct,
sieuúo esta la única oomarca <lo Huropa don<le sc hallau somcjoutcs ani-

u<'<les.

llo hecho uua cscursiou con algunos comp<uüoros dc viaje ybo tenido

ocasion de gozar do lú agradable ó impm<cnic pcrspcct<va quc sc ofrece

<i la vista <lesdc lo BILo do la roca. Iüira<«lo <lc lroute se descubro cn lou-

h<nanza la costa do Africa cou la plaza do i:ruta y la <noutana dc los

<nonos (Abyla). por la parte dc Hspaf<a, fijando la vista cn la babia y dcs-

pues cn San Hoque y sus absudouadus lortiücacioucs, so disliugucn dc

úistaucia eu distancia A lo largo de la costa dilcrcutes torres arruinadas,

oouslruidas en otro iien<po para defender el pais do los ataquos de los

u10<os.

La antigua oiudad calaba siluada ai ooslc do la babia, cn cl sitio quo

<d<ora c<'Upa. Al col<as. llospuos úc Ia. CxpUISÍCU con<p!c(a <IC los nlú<os,

li<ndósc la <H<c aclualmento lleva CI uombrc de Gibraltar, m< el ü,uloo

<uismo do Ia <uontaf<a, lormaudo aulitoalro. Los ospaíqclcs la fort<T<oarou

convirtióudola en. uua oiudaúola tcrriblc, poro los inglcscs la. han heohc

u<as h<cric Lodaví,<. SoiscicnLos caüouos dcl calibre de 3ü A 33 erizan los

llancos da uua roca <le u<as de. m<aLroosn<tos pios do altura. Gibraltas
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puedo considerarse como inexpugnable cn toda la cstension de la pels-

bra, pues no existe en el mundo otra plaza en que la na! uralcza y cl

arte hayan reunido medios de defensa tan formidables.

Gíbraítar, por tanto como plaza de guerra y romo ciudad comercial,

es de grande impor!ancia para los ingleses. La poblacion asciende é unos

té,000 habitantes, españoles y judíos en su mayor parte. Los edilicios

públicos y las casas particulares, lo mismo que las calles y paseos, pre-

sentan un aspecto agradable por su aseo, lo mismo que por los árboles

que se ven en todas partes, como para preservar á sus habitantes de

los ardores del sol.

Basta por hoy, querido Eduardo, pues vamos á continuar nuestra

ruta. Siento dejar la plunm, porque no sé cuando he dc poder dirigir!c
otra carta. No pasará sin embargo un solo dia sin dedicarte algunos ren-

glones que mas prouto ó mas tarde Vega rán á tus manos. Tanto el de-

seo de complacerte, cuanto la sal.isfaccion de comunicarme contigo, ya

que no pueda hallarme á tu lado, no mc dejarán olvidar un solo instante

el compromiso que he con!ruido á nuestra rlospcdids.

C.

Vn misionero dc la América de!norte, el P. Laverlochare, contaba

últimamente, con las lágrimas en los ojos, cl rasgo siguiente:
«llace algunos dias, decia, predicaba on una ciudad del llfcdiodia á

un numeroso auditorio: un niño de seis á siet,e anos babia atraido mi

atencion por su piadosa actitud. Pero cuál no iuc rui sorpresa al verle

llorar amargamente al oir la narracion dc los grandos males que agobian
á los miseros salvajes confiados á mi solicito cuidado! 0lirébame con ad-

miracion, y pareoia cnvidiarmc la felicidad de una vida consagrada en-

teramente é Dios. Cuando hube dicho quc los salvajes se comian unos ;i

otros y que en una de mis misiones Imbia iñsto ó un hombre matar y

comer nueve personas; quc uua jóvcu babia asesinarlo su madre, su pa-

dre y á otros ouatro miembros rlc ls familia, y rluc fue descubierta al co-

menzar é comer la ospalda do su padre, el pobre niño prorumpió en so-

llozos, siu dejar por cso dc cscucharroe con la mas viva atcnriou. Ter-

miné mi sermon exhalo tanda, soplicanrlo á los concurrentes se asooia-

rmt á la mlnzirable obra do propa "ar la fó, i lin de enviar muchos misio-

neros á los paiscs salvajes para qce iluurinen estos miserables autrolvó-
fagosy que solo el 'conocimiento de Dios puede hacer rambiar. Añadí quo

aquel hombre y aquella jóven de que acababa dc hablar, sc habian con-

vertido luego en dos erial;uras admirables por su santidad, y mc bajó
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ilel púlpito con el disgusto dc no haber podido abrazar aquel niño que

tan profundamente me babia conmovido. Tres dias desposa, vilo cnlrar

cn la sacristía donde estaba arrodillado dando gracias al Omnipotenle,

pues acababa de decir misa. hcompnñábale un hombre que me dijo :

¡Oh padre mio! nos babeis dicho cosas ian admirables el otro dia¡

<lue voy á deciros una quc me avergüenza y alegra al propio llempo : al

volver Pedro de la iglesia, me ha suplicado le asocie á la propagacion de

la fé.—Dcjadme en paz le repliqué.—Pero papá eso no cucsla apenas

nada: el padre rlijo que era suúcientc un cuarto cada semana.—hunque
l'uera suficiente uno para cada tres meses, no te lo daria.—Si hubiéseis

nido el scrmon, hul>iírais llorado; os lo ruego, papá ; no me lo rebuseis.

—Déjame en paz, Ie repito; 1no necesito pensar primero en darte pany
—

Papá, un cuarto cada semana.—Tc prohibo hablarme mas de esto, ie

repliquí colérico; gana tu vida y harás lo que quieras; poro en cl ínterin,

déjame en paz con lus curas y tus salvajes.—Si, calo dije. El pobre niño

rallóse, pero tomó un aire dc tristeza, que me daba lástima. Por la no-

che comió algo menos que de costombre; al dia siguiente notó lo mismo

on sus tres comidas, y ayer lo propio. ágstás malo!—No, papá.—á Por

<iué comes ruenos que de costumbre, hace dos rliasy—Por nada.—frute-
ro saberlo, y no dcbcs mentir.— Hs quc, papá, mirad, es porque.....

cs.....—Vamos, rlcspáohate, cor>cluye.—Vos me rligísleis el otro dia que

no podias aúliarmo cn la propaganda de la fe porque era necesario ante

todo damne pan, y entonces.....— iConcíuyel
—y 1>ien, papá, me dijo,

pensé quc comiendo menos onda rlia no tcndriais razon para negarme

un cuarto car]a semana. No mc riyiais; los salvajes son tan desgraciados;
el padre mo lo hizo ver lan á lo vivo", i que no lo hubiérais oido, papá!
iqo solo hubiérais dado. un caerlo por mi', sino lambien otro por vos y

por mamá.—Hé aqoi, padre mio, lo que este niyio hizo dcspucs de habe-

ros oido. Ys le abracé diciíndole: aoabas do darme una leccion bastante

dura, pero no será inútil; ven conmigo al instante: quiero hacerle feliz

porque lo mereces, querido hijo. Es necesario, me dijo, reunir diez per-

sonas para tener dercobo ai libro en que se cuenta cuanto hacen los mi-

sioneros. Tomad, padre mio; aqui tencis veinte y seis franros (t) para

una docena; yo me encargo de reunirla aqui con facilidad¡y toda mi vida

perleneceré á la propagamla de la fí.»

(i) llaa peseta menos dos caarios cada ano.
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ISLA NAALSOE (DE LA AGUJA.)

CASA SE LAS AVES blAIIÍTlbbAS.

Al norte de las islas británicas, entre las rle Shctland y la Islandia,

lbállase el archipiélago de l'croe, perteneciente á Dinamarca. Lasislas de

carta extension, que forman este archipiélago, están ordinariamente ter-

minadas por altas y escarpadas rocas que se elevan como murallas del

fondo de las a uas del mar. Durante el verano se pueblan de aves mari-

timas quc van á poner sus huevos en los nidos que construyen en las

mismas rocas.

Una de las islas del archipiélago aunque no la mas importante por

su extcnsion, se llama Naalsoc. Es tan baja háoia su tercio septentrional,

que parece dividida cn dos partes, reunidas por una lengua de tierra tan

ost,recba, que la atnsvicsan las olas en las granrles tempestades. En la

extremidad meridional se abre una caverna que puerlen atravesar los

barcos cuando cl mar está cn calma, de donde le viene el nombre de

Naalsoc ó isla dc las Agujas.

A esta isla perteneoe la roca representada en el primer rlibujo de este

articulo. Sin verla, no puede forruarse idea fácilmente de esta roca, que

como á todas las de su riese se denomináyogelberg (mont ana de las aves).

Imaginese una roca negra, compuesta de escalones ó asientos horizon-

tales, elevada Í,400 ó Í,800 pies sobre el mar, cuyas olas se estrellan en

la base. Durante las tempestades, salta el agua á mas de 40 pica de al-

tura sobre ella, oayonrlo hbego por sus paredes verticales como una in-

mensa cascarla; pero en tiempo de ralma, cuando ondula suavemente el

mar, jugueteando alrededor do los escollos, pueden aproximarse los bar-

cos hast~a la roca, donde se ofrece á la vista un cspcctáculo singular: alli

sc vcn millares rle aves unas junto á oi i as á lo largo de lss descausos ó

cornisas, las hembras cn sus uidos y revoloteando los machos á su alre-

dcrlor á corta distancia.

Un teatro, un ciroo, una plaza de toros llena dc sspeciiádores, no

pueden dar sino una dcbil idea dcl prodigioso námero de aves colocadas

alli simétricamonte con la cabeza vuelta coustantomente hácia el mar.

La presencia del hombre no las asusta, y el ruido dc un tiro no haco mo-

ver sino á los macizos, pues las lbcmbras permanecen cn cl nido hasta

dejarse coger con frecuencia en ót.

Es rle notar que estas aves sc rcuucn por la comuu eu oierhs couuu-
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<>as, n>ientras que no aparecen jamís cn otras quo sc ludlan en condi-

ciones idénticas. Unos creen quo las atrae á determinados punlos la

abundancia de alimentos ; otros atribayen su preferencia á ciertas loca-

lidades á un instinto de sociabilidad, y algunos á la esposicion y cabida-

dcs dc las rocas donde sc guarecen. Parece sin ombargo que la soledad,

la abandancia dc alimentos, la ausencia de animalos carnivoros, son las

oausas principales quc determinan la eleccion dc los primeros colonos

dc un yagelbcrg. Desposa el instinto que conduce á estas aves al lugar

de su nacimiento, parece causa bastante para que dejando en verano

Ios paises del rncdiodia de Europa, emigren anualmm>te á un mismo

punto.

Las diferentes especies de aves marítimas, ocupan diversos rangos ó

alturas en la roca. Sin embargo, no es raro ver los nidos de especies di-

ferentes, y las he<abras unas junio á otras, moviendo su cabeza de ma.—

nera que parece hallarse en una conversarion animada, como para dis-

traerse de su larga permanencia en el nido.

No obstante, entre estas aves hay un enemigo mas incómodo quc te-

n>ible para las dcmárs cl cstcrcorero parásito (Lestris parasitica), verda-

dero corsario de la atmóafcra, persigue á las mas débiles que cl, y á fuer-

za de picotazos las obliga ;í provocar los peces y crusláccos de que se

alimentan. Bn el momculo que los dejan escapar, se arroja sobre asia

presa desabrida, y se apodera de ella antes que caiga en el mar. No pa-

rece sino quc la victima paga tributo á un mendigo importuno para li-

brarse de éL

Casi todas estas diií;reutcs especies de aves sirven de alimento. á los

pobres bal>itantes dc peras. Para la caza 'emplean varios mélodos, algu-

nos de ellos con grave peligro de la vida. Lo miSmo se suspenden por

medio de una cuerda, que trepan por'las'paredes verticales deláé rosas,

recorriendo los estrechos asientos ó cornisas en que anidan las aves. Un

paso falso trae consigo la mucrtc siu remedio. Tedos los agos ocurren

victin>as de asia caza peligrosa; asi os quo los cazadoras sc despiden so-

lemnemente de sus padres y amigos antes de empezar su arriesgada

tal'ea.

La caza menos pcl i rosa cs la quc se hace desde los barcos: Para esto

sc hace uso de una redorilla de hilo dc lana bastante fuerte, ;de forma

cónica, quc reouerda la rc<l quc sirve para h>s mariposas. Como las aves

uo abandonan su uido al aprozi<narse el hou>bre, no hay mas que. dejar
caer sobre ellas la redcoilla, en m<ya malla se enredan la cabaia. Del

ruismo modo se apoderan con la mayor facilidad de las que vuelan por

Ia superficie del mar.

á llor de agua se encuentran millares dc aves que es fácil perseguir

del modo expresado; pero cl n>ayor <uunero se posa eu lo <nas escarpado

d. las l'ocas. Para alcauzarlas, se reuncn cual< o oazadores : uuo dc ellos
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con una percha larga, te>rminada por w>a plancha horizontal, olova >i

otro l>asia cl uivcl do la oornisa, y asir, hace lo misn>o cou su ccn>pa-

ñcro pcr modio dc uua cuerda. Cogen las aves cn cl nido ó al vuelo, por

medio de la rcdc<>illa, Ias matan y las arrojan i los otros <los quc les

a" uar<lan ron la barca al pié de la roca. Asi pam>n de cornisa cn coruisa,

y al rabo do al unas horas rcuneu centenares de aves.

Hu iin, el método mas provechoso, pero tambicn el mas arriesgado

dc todos, cs cl siguionte. Provistos los cazadores dc una cuerda ú oablo

grueso y fuerte, atau una especie dc silla en cl va<remo, y entre seis ba-

tan por la roca al cazador. Para quc no ro>upa la cuerda el roce oou la

rooa, la separan por medio dc uua viga Gja ou cl horda del precipicio. El

cazador, que necesita grando babñidad para iaq>edir que se tuerza la

cuerda, lleva en ia mauo otra u>as delgada, la cual le sirve para comu-

nicarse por medio de signos convencionales con sus cou>pañeros, que

luego le pierden de vista. Al llegar á una omisa, salta, an>arra la cuer-

da á la roca, y mata grande número dc aves, cogiéndolas con la mano

cu los nidos, <i ai vuelo con la red. Ve uua caverna ó ur>a cornisa que

no puede alcanzar y donde posan muchas aves, y comunica á la cuerda

un movimiento do oscilaoion quc le l>aco llegar al punto que quiere cv-

plorar, distante i vcccs hasta cien pies. Luego lc suben sus oompañercs

del mis>no modo que lo han suspendido.

f,os peligros dc esta caza son fáciles dc romprender. Puc<le rompersc

ia cuerda rozando con rocas cortan>ce; puede dcsprcnderse una piedra

y caer sobre el desgraciado suspcn<lido entre cl ciclo y el mar; por me-

dio dc las osoilaoioncs quo i>npriiue i la cuerda, puede chocar fuertc-

nmnte costra una roca saliente; puede en lin pcrdor cl oquilibrio recor-

riendo aquellas estrechas cornisas, y por cualquiera de estas causas va

;i esi.rcllarse contra las rocas ó á ahogarse cn cl n>ar. Pero cu aquellos

climas donde apenas lle"a á sazon la cebada, arriesga cl bou>bre su vida

cn busca <lc un alimento cuyo olor y sabor oscitaria la delicadeza <lc

uucsi ro apetito.
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Temor iilial; snmision; obediencia.

Pues que amamos á nuesiios padres, debemos temer disgustarles,
es llccllü llcbclnos ten>el'Ics.

Temer á nuestros padres cs eviLar con cuidailo Lodo lo que pueilc
causarles disgusto, es arreglar nuostrms acciones y palabras de uiancra

quc sean siempre llignas llr. su aprohacion.
>tsi el temor dol hijo no es el tcinor dcl esclavo. Hl esolavo teme cl

castigo quc puede impi>nerle su seüor; y el hijo teme cl desconteuto quc

puedo causar á sus padres.
Hn esto consiste cl temor aliah este temor, no solo sc rouciliaperfcc-

lamcnte con cl amor y L1 ternura, sino quc os inseparable de ella,

porque ol quc aimi sincerameute á sus padres, tiembla alligirles.
Si nucsLros padres son domasiado indulgeu les con nosotros, no de-

bemos abusar dc su inilul, cnoia; y si cstln llispuestos á dispensar nues-

tras faltas, no dcl>emos por esto dejar dc icmcrlcs. Por el contrario, la

demasiada indulgcneio, que provicnc de su gran bonilad, debe ser pm a

nosoLros un nuevo moLivo de evitar todo lo ipm puede cm>serles disgusto.

Es mencsLer por tauto sm sumiso.

Ser sumiso á los padres cs conlormarse á su voluntad sin murmurar,

antes bien ccn placer.
Hl nifio dcbc oir y suli'ir con docilidad y ternura cuanlo viene de sus

padres: oonscjos, oxlloriacioncs, advcrtcncias, rcprcnsioncs y castigos.

La severidad dc los padres para con sus hijos cs mia pruoba de su

amor; están cncmgados dc dirigirlcs por el buen camino: este es un de-

ber y un derecho suyo. La naturalomi, la palria y la religion les imponen

este deber; justo es pues someterso sin reserva í su voluntad.

Es preciso oir sus rcprcnsiones con corazon dócil; no diré sin orgullo

A insolencia, porque es evidente, que el hijo quc so moslrase orgulloso

ó insolenLc para con sus padres, seria digno del mas profundo desprecio

y del mas severo castigo.
ino llehc respomlersc á las reprcnsiones sino cou la sincm a promesa

lic no volvor á merecerlas. Es mcncster cn cala parlo una resolucion

firme y duradera. No basto decir: «no lo liarA mas,» sino no hacerlo.

I.os padres sc vcn Irccum>temeule obligados i castigar á sus llijos.

Cuan>lo lcs casli an lo haren por su bien y por cierto de la tcruura dc

llllo están iulllllailos. Si lic Oiui1loau loilos los ulcilios que estén on su
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pode< para corro irlos, scr:í una pruel>a de quc no los au>an como deben.

El niü<o pues i quien casti an sus padres, no dclm hoscar medios de

sustraerse dcl castigo; no debe irritarse contra ellos, ni dudar dc su ter-

nura, sino que <lebe vcr en el castigo una mmva prncba dc amor, y re-

cibirla con rcsignacion y con rcsolucion firme dc no haccrsc acrccdor ;í

ella otra vcz.

hq castigo no debe afligir al uiüo por la pm>a que lo causa, sino por

cl disgusto quc ha producido á sus padres, y el dolor que csperimontan

cuando sc ven precisados á castigarlc.

Debe hacer todos los esfuerzos posibles por ahorrarles este dolor ; y

cuando por dosgraoia no lo ha conseguido, y los padres lc cae<.igan por

su bien, debe darles gracias como dc un nuovo beneficio.

El nii>o que teme á sus padres y lcs está siempre sumiso, ya cs ohc-

dicntc, cs decir, que ejecuta <odo lo quc sus padres Ic ordenan. y <fuc

evila todo lo que le prohihcn.

No basta obedecer ezactamcnto; es preciso obedecer con gusto, cs

decir, que no basta someterse <i los mandatos de los padres con repug-

nancia, sino que deben considerarso como buenos, justos y sábios, y

conformarse í ellos con placer. Porque los padres en sus maudatos y

prohibiciones obran por la ternura quc nos profesan y por nuestro inte-

rés bien entendido.

Como debemos tener una satisfaecion en la obediencia á nuestros

padres, debemos manifestar cata satisfaccion por la pronlilud y buena

voluntad con que ejecutamos lo quc se nos prescribc.

El niüo quc ejecuta lentamente lo que se le manda, que ohli, a á re-

petir dos ó tres veecs las órdenes qur. sc Ic dan y que manif<csta mal

humor al cumplirlas, es un scr muy desagradable; da molivo á dudar si

tiene buen corazon.

La obedim>cia debe ser complch<, cs decir, debe obedecer á los pa-

dres en todo y por lodo, lo mismo en las cosas ligeras quo en las mas

importantes.

Porque, propiamente habhmdo, no hay dcsohcdiencia ligera. La des-

obediencia es un gran mal por si misma cuando es reürziva, y sicmpro

es culpable por poco importante que sea el objeto ; solo tiene escusa

cuando procede de olvido ó descuido.

Pero el olvido y cl descuido cs una falta que debemos taml>ien evitar.

La desobediencia acarreo al niüo consecuencias funestas. No puede

juzgar bien dc las coses; no sal>e lo que es bueno ú malo, ni lo quc es

íítil ó peligroso; no sabe prcvccr las consecuencias de sus accioues. Los

padres, por el contrario, tienen prudencia y razon ; saben lo que puedo

serles útil ó nocivo cn el prescntc y cl porvenir. Conocen las ronsecuen-

cias buenas ú malas dc lo quc hacen. A ellos toca dirigirlos conslantc-

u>enle; ;i él someterse :i sus órdenes sin resm va y sin pulir rsplicario-
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nes. Filos no deben darle esta cxplicacion, y él acaso no la compren-

deria.

Siempre quc los padres ordenan ó probiben alguna cosa á sus hijos,

lo hacen por cl bien dc estos, que deben persuadirso que cs un mal Ic

que se les prohibe, aunque no lo comprendan, y debe abstenerse dc eje-

cutarlo ron religioso cuidado.

llay niños que sin dcsobcdccer rlircctamenie inventan escusas para

no conformarse á la voluntarl dc sus padres. Hato es lo quc se llama ata;

clir una orden 6 una prohibioion. Guardémouos bien dc estas indignas

escuece, porque pncdcn acostumbrarnos al disimulo y la hipocresía, quc

son vicios odiosos.

Obedezcamos siempre Banca, completa y alegremente. Asi quedar>i

nuestra conciencia tranquila, y evitaremos los innumerables males quo

trae consigo infaliblmnente la desobcdicncia.

B.

lt,MllQ U VI3CLI35301.

Juan Adams, scgunrlo prcsidentc dc los Hstados-Unidos deí Norte do

América, referia la siguicutc anécdOta:

aSiendo ohmio estudiaba gramática latina, pero tenia grande avrrsion

al estudio porque era perezoso. (Juiso enviarrue nu parlre al colegio hasta

que la aprendiese, mas le repliqué que no mc gustaba cl estudio y mc

dedicase á otra ocupaeion. No se hizo cspcrar mucho la respuesta. «Bien,

Juan, me dijo: si no quieres rledicartc á la gramatica, puedes tomar un

azadon y cahar la tierra, lo rual, acaso, te gusto mas : nuestros prados

necesitan un cabador y puedes ejercer este olicio y dejar el latin. »

»Agradóme mucho este cambio y mc dirigi contento al prado. Apenas

c>npecó mi tarea, cuando ya conocí que este trabajo cra mas duro que

aprender latin, y la primera maü>ana me pareció lamas lar, a de mi vida.

Hn este dia comí el pan clcl trabajo y estaba contento al llegar la tardo.

Por la noche comparaba la gramática latina con cl trabajo dc aquel dia,

pero no dije una palabra. A la mañana siguiente continuó el trabajo, y

h;ícia el medio dia hubiese vuelto do buena voluntad al estudio del laiin,

pero lud>icra sido muy humillante y no estaba dispuesto á ello. La sc-

gunrla noche el m>usancio era mayor que cl orgullo; y con>o era muy se-

vera la prueba >i que sc me lmbia sometido, mc rlecidi á proponer á mi

parlrc, quc si le parecia bien volvcria á estudiar gramática. Accedió gus-

toso al instante, y cuando üo ocupado cn el mundo un lugar distinguido

le he a radcoido el trabajo penoso dc aqueüos dos rlias cn cl prado. a
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Gonveraacion acerca del Egipio.

Sent,ado bajo la copa de una robusta encina estaba hace pocos dias

el jóven Ricarrlo acompañado con su hermano Telesforo. Acababan dc

oir una larga conversacion acerca del Egipto, y recordaban algunas

ideas de esta manera.

«Aquí tengo las anotaciones que hice acerca de Egipto, équieres que

te las lea, Ricarrlo f

—Con mucho gusto, replicó este.

—Empiezo, dijo entonces Telesforo. Estame atento.

agí Egipto es un pais [de misterios. Consignada está su gloria y sus

trabajos en las primeras páginas de la historia del mundo ; su situacion

física presenta fenómenos singulares, y las ciencias han progresado de

un modo rápirlo en este pais por siempre célebre. n

—

Muy bien, quorirlo, dijo entouces Ricardo, has sabido retener los

principales rasgos con que inauguró llfarcelo la memoria rle su viaje á

Egipto.
»Colorado entre Asia y Africa y en comunicacion fácil con la Europa

por un mar de corta estension, parece naturalmente rlestinado á ser la

cuna de la civiTizacion. z

—Y efectivamente, continuó Ricardo, en el Egipto nacieron las cien-

cias y desde ani se esparcieron por la tierra sus primeros destellos.

»La organizacion moral y política de Egipto nava impresa el seno del

saber y la experiencia, los dos únicos medios rle acercar las cosas á lo

perfecto.»
»Pero antes de ocuparnos de tan interesante como útil asunto, pase-

mos la vista por su suelo y veamos qué aspecto Esico presenta. »

»Et Egipto está dividido en tres grandes regiones : Egipto superior,

Seíd ó Tatafdaí Egipto medio, ó Heptauóurídef bajo E ipto, ó Dcltaa»

»Dos cadenas dc montañas ciñen cl valle egipcio, exceptuando el

Delta. La Arábica termina bruscamente cn el Cairo ; la otra al Norte. El

Nilo, rio por siempre memorable. es el verdadero padre del Egipto,

puesto que á él cs deudor dc su existencia y fertilidad. Las periódicas

innundaciones de este rio singular son todavía un misterio, á pesar de

las hipótesis de los sábios. Sin embargo, se cree generalmente que las

lluvias perranlicas de la Abisinia son la única causa de este fenómeno.»

Aqui se detuvo Telesforo un rato y luego continuó:

»Por lo que hace álo pintoresco del Egipto, reasumiré lo que muy

acertarlamente nos dice Roziérc. a Las cercanías de Liena y la catarata

presentan un aspecto en gran manera pintoresco; pero el rcslo dcl
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Egipto y especialmente el Delta, es de una monotonía de que se forma

diiícilmenie idea. En efecto, los campos del Delts presentan tres cuadros

diferentes, segun las tres estacioues del año egipcio. »

»En el equinoc<:io de otoñio figura el Dalia una inmensa sábana de

agua rojiza, de cuyo seno se elevan las palmeras, las ciudades y aldeas

y algunos diques que sirven de comunicacion. Al retirarse las aguas y

hasta el Gn de la estacion, el suelo presenta un aspeoto negro y fan-

goso. ii

»Pero el invierno lletpi y entonces la naturaleza egipcia desplega toda

su magniñicencia. Entonces la frescura, la fuerza de la vejetacion nueva

y la abundancia de las producciones que cubren la tierra, sobrepuja á

cuanto se admira en los paises mas fecundos del mundo. Durante esta

feliz estacion, el Egipto todo, rlesde el uno al otro extremo, no es mas

que una maguíóca pradera, un campo de llores, un océano de espigas,

fertilidad que hace un singular contraste con la aridez que le rodea.

Pero á pesar de este rico espectáculo, la monotonía disminuye en gran

manera el encanto ; el alma esperimenta un vacío por falta de varieilad

en las sensaciones. El cielo, no menos conforme que la tierra, presenta

una bóveda siempre pura y diáfana, y la atmósfera una luz viva que la

vista no puede soportar, y un sol ardiente abrasa durante todo el dia

esta llanura inmensa casi descubierta, porque cs un caráoter distintivo

del Egipto el verse desnudo de sombras, sin estarlo de árbolcs.»

—Antes de que pases adelante, quisiera preguntarte si hss anotado

tambieu el episodio de la muger árabe en cuya casa estuvo alojado Mar-

celo durante su permanencia en el Cairo.

—Anotado le tengo, replicó Telesforo; y voy á leériela:

«Durante mi permanencia cn el Cairo, estuve alojado en la casa de

un áralie cuya esposa le amaba extraordinariamente. Una enfermedad

terrible condujo á mi árabe al sepulcro. Su desconsolada esposa perma-

neció algun tiempo abismada en el mas profundo dolor. Luego que salió

de casa, su primera visita fue al sepulcro de su esposo. Seguila á lo lejos

y quedé sorprendido al oirla recitar en alta voz y con la m~ayor resigna-

cion la plegaria quo voy á referiros.

ziOh poderoso Dios que has creado la tierra, las montañas que te

sirven de apoyo y los siete cielos que las cubren! ¡Dios eterno que has

colocado en el Armamento el astro riel dia y luminar de la noche, colo-

cando entre los dos océanos dc agua dulce y amarga barreras insupera-

bles! ¡Dios misericordioso que cercasie al hombre con el agua, que para

su alimento haces brotar las Huvias de las nubes, reverdecer la yerba,

germinar cl grano, crecer la vifia y la palmera, madurar los higos, las

aceitunas y granadas, ten lástima de mi dolor y no permitas que blas-

femel ¡Alabanza á ti, Dios único ó inBnitol ¡Tú habias abierto á aquel á

quien yo lloro cl camino que conduce á la vida ; habiasle concedido una
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forma agradable, un lallc rlelicarlo, cl recogimiento dol espíritu y la so-

briedad de la palabra! Habíasle concedido tambien rl oido y Ia vista, y

aunque viviese entro perversos, tu divina doctrina no lc ha bañado ni

ciego ui incrédulo. Gustó de las palabras del profeta y de los dogmas

del Coran, escrito maravilloso conservado cn tablas. l>icl musulman, uo

ha vivido con fausto en >nedio de su familia, ni ha herho transgresion

del divino precepto rluc prohibe el asesinato; creyente virtuoso, no ha

negado jamás la resurreccion ni separado sus miradas de la vida iutura;

servidor del i!Ilsericordioso, seguia las inspiraciones rlcl espíritu, y re-

sistia las seducciones de Eblis. Prosternado por macana y tarde y du-

rante la noche, recitaba devotamente los mas santos versículos de la

Leo>dvacio, cuya lectura proporciona la iu>hdgencia y los lavores del Se-

ñor. Ha deseado hijos quc le inspirasm> el!amor rle Dios, ha socorrido

á su prógimo, protegido al ln>crfsno, dado )ouosna al viajero y al pobre;

no se ha per>nitido los <Icsahogos prol>ibidos; durante los meses sagra-

dos lm obscrvmlo el ayuno del llamadam, ha visitado los santos lugares

y merecido la recompensa rle su pcrscvcrancia cn el cumpluuiento dc

las promesas dcl Etcrr>o.

¡Oh Dios! tú has hecho pasar al justo >le la vida á la muerte : la paz

sea con él. Hazle tan Iresoo y suave el sopulcro rlonde le has mandado

bajar, que cl dia dc la scparaoion crea que solo ha permanecido alli una

>nañana; y cuando lleyxo ol ins!ante del testimonio, que su alma ligera-

mente conducida por los ángelcs, vea el cuaclro dc ls vida trazado en el

libro Alin. ¡Oh Alá! concede á cata alma la vida futura, deliciosa y du-

radera; coloca el justo i quien yo lloro b >jo odoríf>cas y frescas sombras

bañadas con cristalinas y puras aguas; que beba cn la copa de cristal el

vino perfumado de almizcle con agua del Tesnina, cuyo precioso manan-

lial corre cerca del sublime trono del Eterno. ¡Ojalá la mirada del justo

goce eternqmente de tu reino encantador, oh Alá! Ojalá el justo vea sin

cesar el manantial de la dicha, y que mi corazon conserve el recuerdo

de sus virtudes! ¡Oh Señor de los hombres, Rey de los hombres, Dios

de los hombres!»

—La plegaria que acabas do referir, dijo entonces Bicardo, es nota-

ble por mas de un concepto. Ella revela todas lss preooupaciones y su-

persticiosas creencias dc los musulmanes, y la mezcla de errores y ver-

dades con que cl falso profeta lllahoma ha sabido alucinar á los incautos.

Al propio tiempo no puede uno dejar de adu>irar los puros sen!imientos

de la muger que la proferia y su conñanza absoluta en la volnntad divi-

na. Esta muger merecia ser cristiana.

—Y lo es hoy, replicó Telesforo. La hermosa Maria, mugcr de álar-

celo, es la viuda árabe á quien ha convertido el mismo, segun nos ha

relerido, con el auxilio dc un buen religioso que habitaba el Cairo.

T.
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cerca de Nápoles.

La Gruta del Perro, en ilaliano Grottu dcl Cana, llámase asi por la

prueba que se hace de sus exhalaciones en un perro para satisfacer la

curiosidad de los viajeros. Esta gruta se halla en Italia en las cercanias

de Nápoles. Tiene unos ocho pies de altura, por doce de largo y seis de

ancho. En el fondo se eleva un vapor caliente, ténue, sutil, que se per-

cibe á simple vista (gas ácido carbónico). Elevándose este vapor cubre

la supergcie del fondo de la gruta ; y es notable que no se dispersa en el

aire, sino qu* desciende un momento despues de haberse elevado. Si se

introrluce una antorcha encendida y se baja gradualmente hácia tierra,
va apagándose á merlida que desciende, y el humo, que naturalmonte

deberia elevarse, se extiende por el sucio y sale pronto al aire libre por

la abertura.

El doctor lpfend ha experimentado por si mismo quc puede permane-

cerse de pié en esta gruta sin arlvertir incomodidad alguna, mientras la

cabeza está á una altura superior á la qne se elevan los vapores. hlas no

sucede lo mismo cuando se sumerge cn ellos la cabeza. El hombre que

guarda las llaves de la gruta hace la experiencia en un perro acostum-

brado ya á ello. Se echa en tierra el animal dentro dc la gruta ; al cabo

de treinta segunrlos parece catar muerto; despues de un minuto experi-
mentan sus miembros una especie de movimiento convulsivo

¡ y luego
no conserva otra senal de vida quc un latido casi insensible del corazon

y las arterias, á que seguiria pronto la muerte si permaneciese dos ó tres

minutos mas en aquel lugar. Despues de esta prueba ¡
se le saca de la

gruta, y recobra sus sentirlos al momento que se lo sumerge en el lago
%guano quc esté próximo ¡

ó que se le recuesta cn la yerba.
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ERPI.ICACION DE LOS DEL hIES DE SETIEhlDRE.

PRORI EM* DE ARITMETICA.

SOLIICION.

hlliIUIOU.

Tres jornaleros han perdido 95 minulos cada uno durante

l'10 dias, que hace una pérdida total de......... 19,750

Dos jornaleros han perdido 80 minutos cada uno duraule los

Iuismos l'10 dias, que hace una pérdida total de...... 97,100

Total de las pérdidas.... 39,950

Si un dia de 10 horas ó de 500 minutos se pega con ó rs., el tiempo
de 39,950 minutos valdrá 339 rs. 31 mrs., pildida iplc habl li suirido el

labrador.

NliVOS QDE llZV KJECDTADO LOS EJERCICIOS.

AEALISIS

D. Francisco Schastian, del Arrabal de Teruel.

ARITMETICA.

D. Cayetano Ruiz, dc Alcolea.

AIUAI ISIS 'T ARITSIETICA.

D. Enrique Medrano Dioz, D. Tomás Bucuo lloro, D. Edoardo Gu-

tierrez Matallana y D. Braulio Lobo Ligero, de hlota del Marqués ; D. Si-

mon Vila y Roune, de Calonge ; D. Nicolás ñlaría Berrio¡ D. Narciso

Dalmany D. Agusi,in Sardá, de iúontroig; D. ñIarcelino A. Vidal y Sei-

jas Prado, de Sarriá; D. Vicente Rodee y Caleg, dc San Feliu, D. iñlarce-

lino Viced y Malga, dcl Arrabal de Teruel.

NilSOS PRKñtláDOS XN LOS EXÁKIENES.

RIPOLL.

Escuela dcl Sr. Sugiil y Solucrson.

D. Eulalio Puig, D. ñIarcclino Torrentó, D. Deodato Carreras, D.,luan

Duran, D. ñIariano Carhoncll, D. Eudaldo Bruch, D. Juan Orriols.

Viso.

Escuela del Sr. OFC 9 Oahallcro.

D. ñlanuel Canoa y Araujo, D. Juan Vicente y Cobas, D. ñIanuel Ri-

vas yPerez, D. ñIanuel Patiglo y Rodriguez, D. Juan Antonio PiOeyro;

D. ñianuel Macslú y Sequciros, D. Santiago Vazquez y Fernandez, don

José Calvo y Fcrnandez, D. Bamon Lamcyro y Sarachy, D. Andrés Llau-
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ger y hlartinez D. José Benito Ternz, D. Fructuoso Perez y hlartin, don

Cándido Guerrero y Perez, D. Antonio Primo y Cobelo, D. Casto Gonza-

lez Tizon, D. hlanuel H. Davagg t, D. hlarcelino Dalmao¡D. Rioardo Blan-

co y Pcrcyra, D. Victoriano Bailes, D. Victoriano Riel y hlillos, D. Belar-

mino Sobral, D. Ramon V. lrernandez, D. Htoilio Nogueyra, D. Joaquin
Patiño y Rodriguez, D. Carlos Calbo y Fernaudcz, D. losé Silva y Riobó,
D. 'José Jimenez y Hagas.

Zctáa.

Escuela del Sr. Pare Gareia.

D. Serapio hlariincz Hortal, D. Antonio hlontoya Pelaez, D. Sebastian

Perez Tello, D. Ramon Salas Sanchez, D. Francisco Horlal Martinez,
D. José Garcia hlartos, D. Felipe de Lx Torre hlari,inez, D. Agusttn Ro-

driguez Gamez, D. Juan lrernandez Otortal, D. José de la Torre Arre-

dondo, D. Francisco Mortal Sanchez, D. Felipe Rull, D. José hlm la Fer-

nanrlez Mortal, D. hlatias Rniz Arredondo, D. José Rodriguez Arredondo,
D. Beodo José hlontoya, D. José hlanucl hlartinez Fernanrlez, D. José

Heredia Ruiz, D. Fermin Antonio Salas, D. Juan No uera lrernandez,
D. Juan Fernandez Arredondo, D. Francisco Fcrnandez llorlal, don

Francisco de la Torre Marin, D. José Maria Ruiz, D. Emilio Rull, D. An-

tonio Marin Gamez, D. Mariano Arredondo Hortal, D. Francisco Leon

Cifuentcs, D. fernando Coural Navas, D. Fernando Rull, D. Felipe San-

chez Burruezo, D. Juan José Horiel Sanchcz, D. Antonio Montoya Arre-

dondo¡D. Antonio Heredia Garcia.

Rsus.

Escuela del Sr. Garcia.

D. Andrés Llautadó, D. Sixto Pone, D. José Gasct, D. Juan Guasch,
D. Hstéhsn Bonct, D. Jnau do Barberá y Amfres, D. Agustin Simó, don

José Cabré, D. llicardo de Barbará, D. Dcrnetrio Gil, D. Alojandro Nico-

lau, D. Tomas Sucona, D. Arturo Guasch, D. Pedro Batge, D. José Sardú,
D. hleliton Vergés, D. Juan de Barbcrá, D. José Mciz, D. hlanncl Martu-

rell, D. José hlonlleó, D. Hnrique Casa-mayor, D. Eusebio Prieto, D. An-

tonio Arandes, D. Federico Bailestó, D. Ventura Hstapá, D. Francisco

Herré, D. Eduardo Lopez, D. Federico Lanzaoo, D. Pablo Calbet, D. To-

mas Amar, D. pedro Miró, D. José hlaria hlarhtrell, D. José lllaría Vilá,
D. Eduardo hliró, D. José Demesire, D, Celcslino Ftibregas, D. Agustin
de llliró y rle Ortalá, D. Francisco Bartrina, D, Pablo Serra, D. Estanisho

Palleja y D. Eugenio Sociats.

SUhlARIO. El ruaestroFr. Luis Poncc de I.eou.—Gibraltar.—Uu hé-
roe.—Isla 1alsoc jde la Aguja.)

—Tercor lilial; sumisiou; obcdicncia.—
Laiin y trabajo.—El coloso de Bodas.—'Cuidado do los sniuucles.—
Conversaoion acerca del Egipto.—La creta riel perro.—Ejercicios.

tllcdrid: cs t.-lace. dc A viccctc. J.cvcvicc, co.
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